VIRGEN MARÍA
Himnos en torno a la encíclica “Redemptoris Mater”
Himnos publicados, con módulo musical, en el folleto titulado:

Confer Femenina de Navarra – XI Encuentros de vida religiosa – Pamplona, 27/28/29 diciembre 1987, “Redemptoris Mater”: Meditación y canto. Reflexiones e himnos sobre la encíclica por Rufino María Grández, capuchino. Música e Miren-Gixane Garamendi, cisterciense (Tulebras). 64 pp.
PRESENTACIÓN

La Confer Femenina de Navarra organiza, en tres jornadas navideñas (27 a 29 de diciembre) sus Encuentros de Vida Religiosa, este año la XI edición. En el ámbito del Año Mariano (Pentecostés 1987 – Asunción 1988) los temas se han centrado en la carta encíclica Redemptoris Mater, de Juan Pablo II.

El guía de estas reflexiones ha sido el P. Rufino María Grández, capuchino, colaborador obligado en nuestras múltiples actividades formativas. El buen decir del P. Rufino incluye la devoción, el ritmo poético y la originalidad. Y todo ello sostenido con la teología mariana más actualizada. Ha supuesto un gozo hondo el poderle escuchar.

En las tres jornadas se ha armonizado la liturgia con las explicaciones de la Encíclica, el diálogo, y los espacios de distensión navideños. Aparte de los HIMNOS que aquí incluimos, hubo también “Loas a María”, surgidas en un clima fraterno y cordial.

Han asistido unas 250 religiosas y entre ellas un pequeño grupo de otros países – Japón, India, México, Filipinas, Italia – residentes en Navarra.

Muchas manifestaron, insistentemente, su deseo de que estos comentarios a la Redemptoris Mater se publicaran. Y pusimos manos a la obra por complacerles y ofrecer una nueva posibilidad mariana. Un “gracias” grande al P. Rufino que ha asumido el trabajo más fuerte. Tal es el origen y contexto de este folleto.

Sea un homenaje a la Madre del Señor. Y sean también estas páginas un refresco de devoción, al pulso de la fe, en medio de nuestras comunidades.

“María es un encuentro de fe; para la Iglesia, un latido de fe. Fe hallada no en las esferas del pensamiento de los filósofos, ni tampoco en las investigaciones de los historiadores; porque la Mujer de Nazaret no es ni filosofía ni historia. Es un dato de Dios - ¡una maravilla! – que está en los Evangelios, que es percibida en la fe y vivida sólo en la fe”, son palabras del P. Rufino que aún resuenan.

Que la Virgen María muestre su ternura en medio de todos nosotros y sea PRESENCIA INSPIRADORA en todos nuestros caminos.

Pamplona, 13 de enero de 1988.

Ma Teresa Ruiz-Prados, o.d.n,

Presidenta de la Confer Femenina de Navarra 

Noticia musical

En el citado folleto hay dos “módulos musicales” (1 y 2) para un canto recitativo de estos himnos (pp. 52-53).

Pueden interpretarse de tres modos diferentes:

El primero, alternando las estrofas impares según el módulo 1 (un grupo o incluso un solista) con las estrofas pares según el módulo 2.

El segundo, empleando l módulo 1 para todas las estrofas (texto meditativo).

El tercero, empleando el módulo 2 para todas las estrofas (texto jubiloso).

I. Llena de gracia (nn. 7 11)

La gloria de su gracia resplandece

en ti, María, humilde criatura,

Amada en el Amado, toda bella,

del sol iluminada cual la luna.

En todo nos precedes, Virgen santa,

porque eres la primicia y la figura;

en ti la Iglesia empieza su camino,

en ti sus bellos rasgos se dibujan.

Tú fuiste con nosotros elegida,

mas tú cual flor primera, intacta y única;

benditos, sí, nosotros por el Hijo,

y más bendita tú cual Madre suya.

Tu nombre es la Agraciada, Dios lo dijo,

con é1 la Iglesia goza y te saluda,

¡Oh Hija de Sión, oh fértil Eva,

oh Madre de los pueblos, oh fecunda!

Violeta perfumada fue tu vida,

amor que se derrama y gloria oculta,

mas eres tú el tesoro de la tierra,

emblema de esperanza en nuestra ruta.

¡Bendito sea el Padre que ha elegido

a aquella que es bendita cual ninguna;

contigo, Madre santa, le cantamos,

que sea tu oración nuestra liturgia! Amén.

II. Feliz la que ha creído (nn. 12 17)

Feliz quien ha creído en obediencia

y al don responde en fe, con alma y vida;

feliz quien se doblega al suave Viento

y el aura del Espíritu respira.

Con pie tranquilo abría larga senda,

del Nuevo Testamento peregrina,

serena en noche oscura, clara frente,

hilando en Nazaret su día a día.

En fe de la Escritura fue el anuncio

y el santo alumbramiento del Mesías,

en fe la vida oculta con el Hijo,

en Dios morando, quieta y escondida.

Camina con el pueblo de Abraham

la Madre de creyentes bendecida;

quien haya de esperar contra esperanza,

se acerque a ella, espere con María.

¡Oh Virgen esforzado, fiel creyente,

sendero de la Iglesia, firme guía,

tu vida maternal en fe comienza,

en fe germina y crece, en fe termina!

¡Oh Dios de los secretos insondables,

que vienes, moras y haces maravillas,

a ti te bendecimos con la Virgen,

la Madre de la fe y de la acogida! Amén.

III. Peregrina de la fe (nn. 18 19)

Avanza en la esperanza, senda adentro,

la férvida creyente del Calvario;

la ruta de obediencia ¿en dónde acaba,

si Dios es el amor donde abocamos?

Se fue junto a la Cruz, al puro abismo,

a estarse cabe el Hijo anonadado;

allí lo vio, colgado en trono excelso,

el Rey que fue anunciado, agonizando.

Estaba la creyente en el océano,

estaba el abismo sin naufragio;

María estaba, estaba la discípula

jamás tocó la fe más hondo y alto.

Y luego en la mañana fue el saludo

al Hijo, carne suya, eternizado,

en fe y espera, pan de viadores,

y en fe y en abandono se hizo el tránsito.

María de la fe y de la esperanza,
¡oh Virgen del oído pronto, exacto!,

buscando tu verdad, saber quién eres,

la fe nos quiere dar tu fiel retrato.

¡Oh Dios inescrutable en tus caminos,

oh Padre luminoso y ocultado... !;

¡cantemos con María los creyentes

y demos gloria a Dios tres veces santo! Amén.

IV. Ahí tienes a tu madre (nn. 20 24)

Dichosa quien fue madre en el espíritu

y luego concibió con gozo y pasmo;

bendita con los senos generosos

que al Hijo del Eterno amamantaron.

Cantemos a María, la Mujer,

la suerte femenina de lo humano;

en ella adquiere nombre la hermosura

y trae la paloma el verde ramo.

Creyente de Caná, la intercesora

que pide vino en bien de unos casados;

y ¿quién lo ha de negar si ella lo pide,

sí Madre de los hombres pide orando?

¡Oh útero fecundo, ya en el Génesis

cual Madre de vivientes anunciado!,

llegada al fin la Hora, Madre Virgen,

la muerte del Calvario fue tu parto.

El mundo es hijo, fruto de tu vientre,

del Hijo primordial llamado hermano,

¡Oh Madre vencedora del Dragón,

oh Madre nuestra, auxilio de salvados:

¡La vida sea al Dueño de la vida,

al Dios que su bondad ha desbordado

y en vientre de mujer el paraíso,

el trono del Señor, ha colocado! Amén.

V. Con la Iglesia en camino (nn. 25 28)

Y todo comenzó peregrinando

en fiesta del Espíritu y del fuego;

ya sale del Cenáculo la Iglesia

con voz, ardiente llama y Evangelio.

La Virgen precedía en el camino,

que en ella fue el Espíritu primero;

el día del anuncio fue su día

y el don que vino al mundo, su secreto.

María va delante, matutina,

sagrario de la fe, veraz espejo,

con ojos que han mirado al Compasivo

y sabio corazón que guarda al Verbo.

Recuerda a Cristo un pueblo de testigos,

memoria viva. historia y sacramento,

y sabe que María es patrimonio

y en ella su Jesús está latiendo.

María está presente aquí y ahora,

en marcha con su pueblo mora en medio;

y el diálogo callado es comunión

y llave que nos abre los misterios.

(Señor resucitado en el Espíritu,

que irrumpes en la fe trayendo el Reino,

descúbrenos tu gloria por María

y sea por tu honor, oh Luz del cielo! Amén.

VI. Concordia de cristianos (nn. 29‑34)

Concordia de cristianos, oh María,

a ti queremos todos celebrarle,

postrados a tus plantas y pidiendo 
que seas tú, oh Madre, quien se apiade.

Unidos al Señor en un bautismo

profiere nuestra fe dispar lenguaje,

mas eres tú la 1a Madre del Señor

y todos te aceptamos como Madre.

(Oh Virgen queridísima de Oriente,

divina Madre, Virgen venerable,

belleza suma, icono de la gloria,

recoge nuestros ojos en tu imagen!

(Oh trono de Dios vivo, Theothókos,

que muestras el camino al alma errante,

ternura, compasión, cobijo y manto,

ampáranos, pues dulcemente atraes!

Oriente y Occidente, dos pulmones

para una sola Iglesia confesante:

(reúnenos, oh Madre de la Casa,

piadosa Virgen, no nos desampares!

(Al Dios de la unidad, al trino y uno,

la Iglesia de su amor gozosa cante!

(A ti la gloria, Dios de maravillas,

a ti, que hasta una Virgen te abajaste! Amén.

VII. Magnificat de la Iglesia (nn. 35‑37)

El canto del Magníficat cantemos

el pueblo peregrino, en danza y cítara;

que alaben hasta el cielo los salvados,

en éxtasis de amor como María.

(Por qué hemos de cantar el canto excelso,

romper la voz con gritos de alegría,

llenar la creación con fiesta y júbilo,

en tanto que las lágrimas destilan?

Cantad a Dios, la fe no reprimáis

y diga el fresco amor su melodía;

cantemos con María al Creador,

al Dios de las promesas ya cumplidas.

Rocío de lo alto es nuestra historia,

amor de Dios, palpable epifanía;

exulta, Iglesia, esposa consolada,

gozad vosotros, pobres del Mesías.

Y quede para siempre por los aires

el salmo que cantó la Virgen pía,

y aspire nuestro olfato la fragancia

que al canto de la Virgen fue esparcida.

(Magníficat, Magníficat, Señor,

oh Padre de Israel que nos visitas,

oh Dios de la Alianza con humildes,

oh Dios de amor, perenne compañía! Amén.

VIII. Madre mediadora (nn. 38‑47)

María y Juan, la Madre y el discípulo

sellados en la Cruz, Jesús en medio;

así lo dijo Dios y así se hizo:
que sea la Mujer en el comienzo.

Y Juan la recibió, se la llevó

cual don del Redentor al mundo nuevo;

en casa de la Iglesia hay una Madre

y cada uno Madre la sabemos.

Un solo Dios y un solo Mediador

con fe los Ap6stoles creemos,

mas Dios es roto amor y goza dando

y en verse en criatura Padre bueno.

María mediadora, dulce Madre,

acequia que conduce el agua al huerto,

(oh arcano femenino de la Iglesia,

oh eterna primavera de lo bello!

Asunta en gloria ruega por nosotros,

pues ella nos dio a luz con sufrimientos,

y vela y acompaña y la sentimos

y es fuerte defensora para el Reino.

(Iglesia intercesora, madre y virgen,

alaba con María, tu modelo!

(oh Dios y Padre, gracias por tus dones,

oh Fuente desbordada, amor eterno! Amén.

IX. Año dos mil (nn.1‑6. 48‑52)

Dos mil estrellas forman la corona

que ofrecen los cristianos a María;

Aurora de Jesús, te agradecemos

el sí del día aquel en tu casita.

Dos mil, que son dos mil las primaveras

en esta tierra humana florecidas;

el Verbo se hizo carne, frágil tiempo,

y unió los días nuestros a sus días.

(Oh Virgen, jubileo de bondad,

gracioso signo, Puerta de la vida,

la Iglesia milenario en este paso,

buscando al Hijo, a ti, su Madre, mira!

El miedo o la esperanza en torno nuestro

no pueden dar la voz definitiva,

y vamos enlazando, como en búsqueda,

el ceño en nuestro rostro y la sonrisa.

Que nadie tiene el sí del mundo bueno,

mas tú supiste el sí de eterna dicha:

(oh Virgen Madre, gozne de los siglos,

pues tú lo sabes, ábrenos la pista.

(Señor omnipotente, Dios del mundo,

que eres quien nos llamas y nos guías,

por Cristo Verbo, carne de la Virgen,

a ti la gloria, a ti la fe rendida! Amén.

 (Himnos compuestos en julio de 1987)
